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L 19 DE AGOSTO 2019, UNA ESPESA 

nube de humo aparece en el 
cielo de São Paulo y sume la ma-
yor ciudad de Brasil, la que “no 
duerme”, en la noche a las 3 de 
la tarde. El mundo se despierta: 
la Amazonia está en llamas. 
Inmediatamente, las redes so-
ciales se cubren de denuncias 

e imágenes apocalípticas. Muchas, sin embargo, 
provienen de fuentes dudosas y contextos remo-
tos: eso es porque la información seria sobre estos 
fuegos es escasa, sobre todo en Brasil, donde el 
Gobierno niega lo evidente. El propio director de 
la agencia espacial nacional brasileña había sido 
despedido, ya en el inicio del mes de agosto, por 
dar la voz de alarma 
sobre incendios ma-
sivos en varias partes 
de la Amazonia. La de-
nuncia había pasado 
casi desapercibida… 
al contrario de lo que 
aconteció, semanas 
después, con un sim-
ple tuit, publicado por 
Emmanuel Macron, el presidente francés. A partir 
de ahí, y aunque las prácticas de deforestación en 
el área se perpetuaban desde años, tanto en Brasil 
como en los países vecinos, el tema entró en el fo-

co de las relaciones internacionales. Para entender 
el fabuloso destino de la intervención de Macron, las 
fuertes reacciones que desencadenó, y los intere-
ses en juego, cabe volver sobre el contexto político 
en el que se insirió todo el asunto.

Macron: ¿‘campeón’? 
Después de hospedar y organizar, en el 2015, 

la COP21, una cumbre internacional sobre el cam-
bio climático, Francia quedó como el país encarga-
do de la promoción y el respeto del principal fruto 
del encuentro: los acuerdos de París. Al tornarse 
presidente, en mayo del 2017, Emmanuel Macron 
heredó automáticamente esta responsabilidad 
internacional… y la asumió con bastante celo.

Desde su campaña política, tras el movimien-
to En Marcha, Emma-
nuel Macron había 
manifestado su volun-
tad de implementar 
una “transición am-
biental” en el país. Una 
vez elegido, se retractó 
sobre algunas prome-
sas (limitación del uso 
del glifosato) y su Go-

bierno lanzó, al contrario, propuestas e iniciativas 
totalmente contradictorias con los principios 
ecológicos. Entre esas: la de cerrar la entidad pú-
blica gestora de las selvas nacionales para confiar 

E
En la cumbre sobre el clima de 
Nueva York, Macron defendió los 
acuerdos con el lema “Make our 
planet great again”, dirigido a 
Trump, que le valió el título 
de ‘campeón de la Tierra’.

Incendios en la 
Amazonia brasileña
Macron echa leña al fuego
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la gestión a unos prestadores privados, y también 
un vasto proyecto industrial de extracción minera 
en la Guayana Francesa, conocido bajo el nombre 
de Montaña de Oro. Este implicaba, además de la 
llegada masiva de materiales contaminantes, la 
deforestación de grandes áreas de selva amazóni-
ca primaria. El proyecto chocó con unas fuertes 
protestas por parte de la sociedad civil. Surgieron 
varias reclamaciones, y una carta abierta, enviada 
por los representantes de los pueblos indígenas de 
Guayana, le fue dirigida al presidente. Macron no 
tuvo otra alternativa que parar el proyecto (sin que 
fuera oficialmente abandonado). Sin embargo, 
fue con la dimisión del ministro de la Transición 
Ecológica y Solidaria, Nicolas Hulot, en agosto del 
2018, cuando se consagró su fracaso en materia 
ecológica. Figura emblemática de la lucha por la 
preservación de la naturaleza, muy popular en el 
país, Hulot decidió abandonar el cargo político 
que le había sido confiado en el 2017, manifestan-
do que el medio ambiente no era una prioridad 
para el Gobierno. Su opinión pareció confirmarse 
del todo con el apoyo francés al tratado de libre 
comercio entre la Unión Europea y el Mercosur. 
Un acuerdo destinado a eliminar las tarifas de 
importación sobre productos del agronegocio lati-
noamericano –brasileño, sobre todo– y cuya firma 
comportaría un aumento de las prácticas de defo-
restación salvaje, especialmente en la Amazonia. 
De nuevo, la postura de Macron le valió fuertes 

críticas de parte de los movimientos sociales, y 
hasta el bloqueo, por parte de Greenpeace, de un 
buque de carga de soja brasileño en el puerto de 
Sète en julio del 2019. 

Con un balance claramente negativo para 
su actuación en la materia, y una creciente im-
popularidad en su propio país, Macron pareció 
trasladar sus buenas intenciones ecológicas sobre 
otro escenario. Aprovechando la responsabilidad 
heredada de la COP21, el presidente francés de-
cidió abrazar internacionalmente la causa am-
biental, asociándola no sólo a la política exterior 
de Francia, sino también a su propia imagen. En 
el 2018, en la cumbre sobre el clima convocada 
por las Naciones Unidas en Nueva York, el francés 
logró destacarse por su postura fuerte y decidida, 
defendiendo los acuerdos frente a los más escép-
ticos. Su lema “Make our planet great again”, 
directamente dirigido a Donald Trump, fue muy 
retomado en las redes sociales. Esta actuación le 
valió una cierta fama internacional… y hasta el 
título de campeón de la Tierra.

Sin dejar de apuntar el toque de ironía en 
la elección de un tal apodo, cabe reconocer que 
Macron tuvo un cierto éxito al hacerse el guar-
dián de los acuerdos de París. Además de ganar 
legitimidad para intervenir sobre las cuestiones 
climáticas en diversas arenas políticas interna-
cionales, encontró un nuevo nicho diplomático, 
para reanimar una política exterior francesa en 
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declive. Su rotunda intervención en Twitter so-
bre los incendios de 2019 en la Amazonia podría 
interpretarse en la línea de una ecodiplomacia 
francesa en construcción: 

“Nuestra casa está ardiendo. Literalmente. 
El bosque tropical del Amazonas –el pulmón 
que produce un 20% del oxígeno de nuestro pla-
neta– está ardiendo. Es una crisis internacional. 
Miembros del G-7, ¡discutamos esta emergencia 
de primer orden dentro de dos días! #ActForTheA-
mazon”. 

La realidad de la actuación interna de Ma-
cron (en particular sus planes para la Amazonia 
guayanesa) y el contexto político internacional 
en que se inscribe su repentina intervención, sin 
embargo, suscitan sospechas de la existencia de 
otros intereses. En efecto, si los incendios duraban 
desde hacia varias semanas, la denuncia llegó a 
pocos días del inicio de la cumbre del G-7 en Bia-
rritz, en el sur de Francia.

Los incendios:
un nuevo aliento para el G-7

A iniciativa del mismo Macron, en el año que 
Francia presidía el G-7, famoso club de potencias, 
esta cumbre fue organizada en Biarritz. Sin em-
bargo, desde antes de su comienzo, la reunión no 
tenía metas muy claras, y parecía carecer tanto de 
sentido como de unidad entre los miembros. El 
Gobierno francés había anunciado una agenda de 
discusión centrada en torno a grandes temáticas, 
que poco llamaban la atención del público. Entre 
ellas: la negociación de los acuerdos comerciales, 
la fiscalización de las compañías digitales y la 

lucha contra el cambio climático. Ni siquiera en 
los medios se había hablado mucho sobre este 
encuentro de alto nivel político, que el Gobierno 
francés esperaba usar para reafirmar su potencia 
diplomática. A poco tiempo de la apertura del 
evento, sin embargo, las problemáticas más tensas 
estaban en el aire (la delicada cuestión iraní, la ex-
clusión de Rusia de la mesa de diálogo, etcétera.), 
y una creciente oposición se hacía oír en la socie-
dad civil, liderada por movimientos de derechos 
humanos y de protección del medio ambiente. 

En este contexto turbio, la inesperada noticia 
de los incendios pareció caer del cielo. Encajando 
mágicamente con una de las temáticas anuncia-
das del encuentro –el apartado climático–, esta le 
brindó una razón de ser a este G-7 desacreditado. 
Le dio también a la política exterior francesa la 
posibilidad de poner a prueba su capacidad de 
influencia… ¡justo en el marco de su nuevo nicho! 
En este sentido, la llamada de Macron a poner la 
cuestión de los incendios en la agenda política del 
G-7 sugiere más una actitud oportunista que una 
real preocupación del dirigente francés por las 
prácticas de deforestación. 

Si bien la Amazonia representa, para el 
sentido común, un espacio casi mítico, cuyos 
beneficios se extienden a la humanidad entera, la 
realidad legal es otra. Según el derecho internacio-
nal, la selva se divide entre los territorios de nueve 
estados, los cuales tienen toda la soberanía sobre 
la parte que les corresponde. Cabe mencionar que 
se han definido áreas especiales, que se benefician 
de un reconocimiento y una protección interna-
cional garantizada por oenegés u organizaciones 
intergubernamentales. Por ejemplo, en la parte 
brasileña, varias áreas han sido determinadas 
como patrimonio de la humanidad por la Unesco. 
Un tratado multilateral, firmado por el propio 
Estado brasileño, garantiza su protección y preser-
vación. Siendo multilateral, sin embargo, este tipo 
de acuerdo pertenece al campo de lo no vinculante 
y no tiene mecanismo obligatorio. Se fundamenta 
en la sola buena fe de sus miembros y no permite 
intervención o injerencia externa. 

Así, cuando el presidente francés convoca, en 
un tono categórico, a seis dirigentes políticos de 
los países más ricos del mundo para que discutan 
sobre los incendios en suelo Amazónico, hay algo 
que no encaja. Es que, a pesar de tratar lo que él 
llama “el pulmón del planeta” –y que en realidad 
no debería llamarse así: la selva amazónica no es 
responsable sino de poca producción de oxígeno al 
nivel global–, los incendios tienen lugar en territo-
rio soberano del Estado brasileño. Por esta razón, y 
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1. Fern, 100 days of Bolsonaro. 
Ending the EU’s role in the as-
sault on the Amazon Brazil, 
abril 2019.
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al contrario de lo que sugiere el texto del 
tuit, ni Francia ni ningún otro miembro 
del G-7 tiene el derecho de intervenir en 
la zona de los fuegos sin acuerdo previo 
de las autoridades locales. Considerando 
eso, se aclaran las intenciones mediáti-
cas, por no decir provocativas, de Macron.

Del colonialismo y otros 
demonios 

Pues claro: poniendo el problema 
de los incendios en la agenda de una 
reunión elitista de potencias del Norte, y 
a la cual Brasil no ha sido invitado, el pre-
sidente francés despierta los viejos demo-
nios de una antigua colonia. ¿Torpeza o 
deliberada humillación? Jair Bolsonaro, 
el presidente brasileño, no vacila mucho 
y denuncia la “mentalidad colonial” 
de su homólogo. Es que, además de su 
dimensión excluyente, el tuitt de Ma-
cron toca una cuerda particularmente 
sensible de la política exterior brasileña: 
la cuestión de la soberanía. Un principio 
clave en la tradición diplomática del país 
y que se apareja con el rechazo firme de 
cualquier tentativa externa de interven-
ción no deseada en los asuntos internos. 
“Queremos ayuda para combatir los 
incendios, pero no queremos injerencia 
internacional”, aclaró Luis Fernando, 
embajador de Brasil, en un canal de 
radio francés. 

La cuestión de la soberanía está real-
mente en el centro de la problemática de 
la gestión y de la preservación de la selva 
amazónica. Evidencia de esto: la estruc-
tura de la Organización del Tratado de 
Cooperación Amazónica (OTCA). Creada 
en 1995, la OTCA tiene como objetivo 
facilitar la coordinación y el diálogo in-
terestatal, para lograr una buena gestión 
compartida de esta área inmensa y tan 
especial. Con sede en Brasilia, este foro 
reúne todos los países amazónicos… a 
la excepción de uno: Francia. La razón 
es que el tratado de 1978 que dio luz 
a la OTCA fue pensado en torno a una 
concepción regionalista. Por tanto, la 
participación de un país europeo atado a 
una tradición universalista fue desde el 
inicio percibida como una posible ame-
naza al sagrado principio de soberanía. 
Este recelo, que llevó a descartar Francia 

en los años setenta, es precisamente lo 
que reactiva –y pisotea– Macron, con un 
tuit definitivamente poco diplomático.

Lejos de representar un caso aisla-
do, el enfrentamiento de visiones alrede-
dor del acontecimiento de los incendios 
del 2019 es ilustrativo de las complejas 
–y a veces insuperables– divisiones a las 
que choca el desafío de la gobernanza 
ambiental global. Si la brecha Norte-Sur 
constituye uno de las principales frentes 
de combate, las cuestiones ambientales 
abarcan una cantidad de temas e inte-
reses periféricos que obstaculizan la 
llegada a un consenso multilateral. De 
hecho, la pelea diplomática que se armó 
entre Macron y Bolsonaro en torno a la 
cuestión de los incendios tiene mucho 
que ver con discusiones anteriores: los 
dos presidentes ya llevaban varios asaltos 
en el ring.

Las negociaciones del tratado 
UE-Mercosur: nervio del 
enfrentamiento

En juego: poderosos intereses, vin-
culados a la negociación del famoso 
tratado UE-Mercosur. Desde el punto de 
vista europeo, como ya lo señalamos, este 
acuerdo se fundamenta en la reducción 
o hasta la eliminación de las altas tarifas 
de exportación, principalmente para 
bienes industriales provenientes de la 
Unión Europea, y de las de importación, 
para productos del agronegocio latino-
americano. Según un informe1 sobre la 
deforestación en la Amazonia brasileña, 
Brasil es el país de Mercosur que más pesa 
en la ecuación de la exportación agrícola 
hacia Europa, siendo el mayor productor 
de carne bovina y de soja. Estas dos acti-
vidades constituyen también una de las 
principales causas de la deforestación 
practicada en la Amazonia. El informe 
invita justamente a la Comisión Europea 
a repensar los lazos comerciales con 
Brasil, para dejar de apoyar prácticas des-
tructoras para los ecosistemas y pueblos 
indígenas de la selva. 

Sin temer las contradicciones de su 
ambigua postura, Emmanuel Macron, 
jefe de un Estado que figura entre los ma-
yores consumidores de la soja brasileña, 
aprovechó las negociaciones para izar, 

una vez más, su pabellón de campeón de la 
Tierra. Honrando su rol de protector del 
legado de la COP21, el presidente francés 
actuó para introducir, como condición 
para la conclusión del tratado de libre 
comercio, el respeto de los compromisos 
climáticos. Una espina en el pie de Bolso-
naro, negacionista ambiental declarado, 
quien había dado muestras, desde su 
llegada al poder, de su voluntad de sa-
lirse de los acuerdos de París. Si bien el 
brasileño tuvo que ceder a la voluntad de 
su homólogo francés, las negociaciones 
fueron tensas, y las relaciones de Brasil 
con Francia se enfriaron bastante. Como 
prueba: en julio del 2019, Jair Bolsonaro 
respondió al ecochantaje de Macron con 
una rotunda provocación. El presidente 
brasileño, que tenía una cita en Brasilia 
con el ministro francés de Relaciones 
Exteriores, la canceló en el último mo-
mento por una emergencia… ¡de orden 
capilar! Una verdadera humillación, cuyo 
recuerdo, sin duda, había quedado vivo 
en la mente del presidente francés hasta 
que llegara la noticia de los incendios. 
Entonces Macron encontró una oportu-
nidad de tomar su revancha. Aprovechó 
también para tratar de recuperar el apoyo 
de toda una franja de la opinión francesa, 
hostil al tratado. 

En medio de intereses 
contradictorios

Así, en nombre del no-respeto por 
parte de Brasil de las condiciones de 
preservación del medio ambiente, el pre-
sidente francés anunció, para sorpresa 
general, que no apoyaría más el tratado. 
Una reacción unilateral que desagradó a 
ciertos de sus socios europeos, quienes 
al contrario querían acelerar la firma. 
Algunos alegaron que la entrada en vigor 
de los acuerdos justamente hubiera per-
mitido evitar, gracias a las cláusulas am-
bientales, que tales daños se repitieran. 
Se sorprendieron también las más de 340 
oenegés firmantes de una carta abierta 
para pedir a los decisores europeos el 
abandono total de las negociaciones con 
Mercosur. Según las organizaciones de la 
sociedad civil competentes en el tema, la 
firma del tratado no iba sino a empeorar 
la situación de los ecosistemas y pueblos 
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indígenas de la Amazonia. Las famosas “condicio-
nes” ambientales les aparecían sin fundamento, 
más bien como partes de una gran operación de 
marketing. La carta, por cierto, había quedado en 
papel mojado. 

Por cierto, los intereses económicos detrás 
del acuerdo comercial eran inmensos. Algunos 
países europeos, como Alemania, mayor expor-
tador europeo de bienes industriales, esperaban 
ampliar sus mercados del otro lado del Atlántico. 
Francia también, con sus más de 900 empresas 
implantadas tan sólo en el territorio brasileño, 
tenía sus intereses. Sin contar que Macron, repre-
sentante de un sector político claramente liberal, 
se había implicado mucho en la negociación 
del tratado.

Otro aspecto, sin embargo, pudo haber en-
trado en sus cálculos. Francia, cabe recordarlo, es 
un país de tradición rural, con un sector agrícola 
de mucho peso político. Este, sin embargo, se 
sentía amenazado por la apertura del mercado 
nacional y europeo a las carnes latinoamericanas 
más baratas y competitivas. De hecho, el país, al 
contrario que algunos de sus vecinos europeos 
como España, parecía poco preparado para acoger 
el cambio. En el 2018, incluso, el balance agroali-
mentario francés había pasado a ser deficitario. 
Por todo ello, los agricultores franceses veían 
la firma del tratado como la de su sentencia de 
muerte. Macron había recibido fuertes críticas 
por manifestarle su apoyo. Al retirarlo, el pre-
sidente podía esperar, entonces, reencontrar el 
electorado rural francés, y un poco de la popula-
ridad perdida en el camino. 

Balance sobre la ecodiplomacia 
francesa.

Al final de cuentas, son muchos los aspectos 
que se deben tomar en cuenta a la hora de analizar 
la postura que asumió Macron, con respecto a los 
incendios en la Amazonia. Con vistas a los poten-
tes intereses políticos y económicos involucrados 
tanto para Francia como para el propio presidente, 
se puede cuestionar la legitimidad de su interven-
ción y de la tal ecodiplomacia, que pareció esbozarse 
en varias ocasiones. Como lo hemos destacado, 
existe una verdadera brecha entre su actuación 
interna (en materia de ecología en general, y de 
cuidado de las selvas en particular) y el discurso 
asumido internacionalmente en nombre del le-
gado de la COP21. 

La explicación es que la protección del medio 
ambiente se puso de moda, en la escena inter-
nacional. Varios autores que se han esforzado 

en estudiar este fenómeno han mostrado que 
el recién nacido régimen climático se ha tornado 
atractivo para numerosos actores.2 Fragmentado 
entre múltiples temas, entidades a cargo y arenas 
de discusión, este régimen climático ya está arras-
trando muchas oportunidades: financiaciones, 
cargos vagos, habilidades expertas para desarro-
llar… ¿y por qué no orientaciones diplomáticas? 
En este escenario, una tragedia ambiental como 
la quema de la selva amazónica se torna un buen 
pretexto para hacer política. Es decir: una ocasión de 
reivindicar o consolidar una imagen provechosa, 
un puesto lucrativo en el tablero de ajedrez de las 
relaciones internacionales. 

Un tal oportunismo no debería llamar mu-
cho la atención: es moneda corriente en política, 
tanto interior como exterior. Lo que sí puede pre-
ocupar, con en el caso de los incendios, es que la 
politización de las cuestiones ambientales pone 
en riesgo la posibilidad de llegar a una gobernan-
za global sobre estos temas. Dejando de lado la 
hipocresía de querer reglamentar la preservación 
del medio ambiente a través de tratados comer-
ciales con efectos laterales fuertemente dañinos 
para el planeta, el episodio del 2019 trae grandes 
enseñanzas. Muestra que una disputa sobre todo 
personal –casi una pelea de gallos– entre dos jefes 
de Estado puede llegar no sólo a desviar la aten-
ción del verdadero problema, sino también a pa-
ralizar la busca de soluciones. Como prueba valga 
esta: el presidente brasileño, que se había quejado 
del alto costo de una intervención de emergencia, 
rechazó las ayudas financieras del G-7 para luchar 
contra los incendios. Así, por más que vengan de 
los países más ricos o influyentes del planeta, las 
soluciones externas o unilaterales, si no toman en 
cuenta la voz de todos los actores interesados, no 
lograrán sino exacerbar las reticencias a abordar 
el tema multilateralmente. Es decir: a la hora de 
tratar de establecer nuevas normas comunes, lo 
político no se puede negar ni ocultar. Pero si bien 
las cuestiones políticas más delicadas deben ser 
abordadas con cuidado y diplomacia, los inte-
reses politiqueros y particulares de los estados 
(o de sus dirigentes) tienen que ser superados. 
Por esta razón, en el marco de la protección del 
medio ambiente y especialmente respecto a la 
selva amazónica, no se puede esperar mucho de 
las ecodiplomacias, necesariamente atadas a los 
asuntos gubernamentales. En cambio, la socie-
dad civil constituiría una fuerza independiente 
bastante más cualificada para ejercer un control y 
el seguimiento de estas cuestiones. Bastaría darle 
un mayor peso en el juego político internacional.

2. Foyer, Jean, “Dans les cou-
lisses de la COP21”, La Vie 
des idées, 23 de febrero 2016.

076 - SERVIERES.indd   81076 - SERVIERES.indd   81 27/02/2020   12:36:0127/02/2020   12:36:01




